Dictadura – Operación Cóndor
Narrador: En la época de 1970 y 1980, los gobiernos militares de Sudamérica realizaron un esfuerzo sin precedentes para coordinar sus actividades represivas en toda la región. Lo bautizaron con un nombre imponente y simbólico, Operación Cóndor. La Operación Cóndor fue inicialmente una colaboración secreta entre cinco dictaduras militares de América Latina: Argentina, Chile, Uruguay, Paraguay y Bolivia. Fue diseñada como un sistema de intercambio de información sobre conocidos simpatizantes comunistas en todo el continente. Pero pronto se convirtió en una agencia internacional del terror que encarcelaba, torturaba o asesinaba a cualquier persona que aparecía subversiva o peligrosa. El impacto de la Operación Cóndor se hizo sentir incluso en Estados Unidos, como lo muestra el asesinato del ex-canciller chileno Orlando Letelier en Washington, en 1976. Tras el golpe de Pinochet fue encarcelado, torturado y enviado al exilio. Desde Washington se volvió un dolor de cabeza para los militares hasta que el jefe de la policía secreta lo mandó matar. Quizá nunca habríamos conocido parte del funcionamiento de esta red del terror si no fuera por el abogado, escritor y profesor paraguayo Martín Almada. Durante los últimos treinta años ha ido coleccionando y ordenando documentos para poder llevar a los líderes del Cóndor ante la justicia. Martín aceptó reconstruir su búsqueda conmigo de modo que arrancamos nuestra aventura en un lugar en el medio de la nada, en el que su tremebunda historia empezó. 
(En el coche: Después cuando llegue a la esquina, doble a la derecha…)
Nuestro destino era una antigua estación de policía en un suburbio a las afueras de Asunción, llamado Lambaré. 

(En el coche: ¿Todo esto? Sí, era pura piedra…estamos muy cerca, muy cerca. A lo mejor está por ahí, detrás de esos árboles. Sí, detrás de estos árboles. ¿Por ahí? Sí) 

Martín no había regresado desde hacía 15 años y estaba sorprendido con lo que encontramos. La estación de policía había sido tomada por la dirección de automóviles y parecía una chatarrería. 

Martín: Esto era un lugar silencioso, porque nosotros éramos torturados en la capital…

Narrador: Pero Martín estaba seguro que habíamos venido al sitio correcto.

Martín: Bueno, esto era un lugar inhóspito, desolado, aislado, silencioso…un lugar ideal para torturar, matar y desaparecer. Había una comisaria aquí en frente, normal ¿verdad? Aquí era carpintería, se instruía cable, se arreglaban los muebles de la policía, pero en el…
Narrador: O sea, totalmente disimulado.

Martín: Totalmente disimulado y en el medio estaba el nido del Cóndor.

Narrador: En los años 70, Martín Almada era un abogado exitoso y políticamente activo que pronto llamó la atención de las autoridades. Como resultado de la tesis doctoral que él escribió acerca del sistema educativo de Paraguay Almada fue arrestado en 1974 como terrorista intelectual y fue torturado durante 3 años y medio por los oficiales Cóndor en Asunción. Durante su encarcelamiento su esposa murió en circunstancias sospechosas añadiendo a sus padecimientos. Cuando lo soltaron en 1977 partió al exilio pero juró averiguar cómo murió su esposa y sacar a la luz la Operación Cóndor de la que había oído hablar estando preso. A la caída del dictador Stroessner a fines de los años 80 pudo regresar y empezar su investigación. Un día, una señora cuyo esposo, un comisario paraguayo, le había dejado por otra mujer le hizo llegar un plano misterioso. Con él Martín llegó a esta antigua estación de policía en Lambaré. Como dice le debemos una parte de lo que allí encontró a la venganza de una mujer despechada. 
Narrador: ¿Qué había aquí? ¿Cómo era este lugar en aquella ocasión?

Martín: Aquí, aquí había una planta. Un árbol, ¿verdad? Aquí había un árbol y bajo este árbol estaban pasaportes, pasaportes y células de identidad.

Narrador: Que habían escondido debajo del árbol…

Martín: Bajo del árbol, verdad. Toneladas.

Narrador: ¿Para qué? ¿Para borrar las huellas?

Martín: Para borrar las huellas y allí arriba estaban toneladas de documentos.
Narrador: Martín, o sea que el tesoro estaba dentro de ese edificio…

Martín: Sí. Es tesoro estaba aquí. O sea la prueba del terrorismo de estado en América Latina.

Narrador: Muéstrame exactamente dónde estaba.

Martín: Cómo no, con mucho gusto. Aquí había que subir por acá, entonces subimos por acá con el juez. Un joven juez de 28 años, entonces fue un juez valiente porque al entrar se opuso el comandante de la policía. 

Narrador: Ah, ¿no quiso que entrara el juez?
Martín: No. Y él le dijo “Yo soy la ley y en nombre de la constitución nacional le ordeno a usted”.

Narrador: El juez le dijo eso al jefe de policía.

Martín: Al jefe de policía, sí.  Así pudimos llegar hasta este lugar y aquí cambió el curso de la historia de América Latina.

Narrador: ¿En esta habitación?

Martín: En esta habitación. Aquí estaba el juego del Cóndor.
Narrador: ¿Cuál fue tú impresión cuando entraste a esta habitación?

Martín: Yo lloré de alegría. Para mí fue un triunfo porque durante 15 años investigué el Cóndor. Y decía la policía y el ejército que yo estaba loco, que era un invento mío. Era un invento, que yo estaba loco…Y yo no estaba loco.

Narrador: ¿Y esta era la prueba de tu cordura digamos?

Martín: Esta es la prueba de mi cordura, de nuestra constancia.

Narrador: ¿Y qué había acá en esa habitación? ¿Qué es lo primero que viste cuando entraste?

Martín: Bueno aquí había un salón grande, era un salón grande ahora convertido en dormitorio. Aquí estaban toneladas de documentos, dos, tres toneladas de documentos y el alta de nacimiento del Cóndor.

Narrador: ¿Y esa acta fundacional del Cóndor qué decía?

Martín: Era un documento en donde Pinochet y Contreras invitan a los gobiernos de Argentina, Brasil, Chile, Uruguay y Paraguay para una reunión secreta en Santiago de Chile en noviembre-diciembre para formalizar un pacto criminal para salvar supuestamente la civilización occidental y cristiana de la guerra comunista.

Narrador: Noviembre-diciembre del 75, ¿no?

Martín: 75.

Narrador: Los archivos del terror que Martín Almada descubrió revelaron los métodos de la Operación Cóndor que incluían el secuestro, la tortura y el asesinato.
Martín: En aquella época era costumbre del régimen primero arrancar las uñas, segundo arrancar la oreja, tercero la lengua e iba seccionando el cuerpo. Y los primeros 10 días llamaba a mi esposa y le hacía escuchar mis llantos, mis alaridos y en el noveno día le envían mi ropa ensangrentada con una aguja de zapatero, la prueba de que yo estaba sin uñas. En el décimo día la llaman a las doce de la noche y le dicen “el educador subversivo falleció, venga a llevar su cadáver” y le dio un infarto, ella murió de dolor.
Narrador: Por la impresión de la noticia de que tú estabas muerto.
Martín: Sí, murió de dolor. Ella murió como consecuencia de la tortura psicológica que la sometieron durante 10 días.

Narrador: La documentación permitió conocer cómo había funcionado la red internacional de los gobiernos represivos sudamericanos. La búsqueda paciente de Martín lo había llevado al mismísimo nido del Cóndor.

Los cerebros de la Operación Cóndor establecieron un campo de entrenamiento clandestino en Buenos Aires. En 1976 Brasil se sumó al grupo y poco después lo hicieron Perú y Ecuador, con lo cual pasó a ocho el número total de países participantes en la Operación Cóndor. Nunca sabremos cuantas víctimas costó esta red internacional de espionaje y terror, pero si sabemos que decenas de personas fueron asesinadas, muchas más torturadas y miles fueron víctimas de espionaje. Aunque la Operación Cóndor fue algo así como una internacional del terror no olvidemos que para el grueso de las víctimas la gran represión ocurrió en casa y bajo sus propios gobiernos.
